
1792 - 1802: GUERRAS DE LA REPÚBLICA FRANCESA

La derrota francesa en la Guerra de los Siete años fue agravada en el Tratado de París de 1763. Allí,
Francia perdió numerosas posesiones de ultramar y, además, el crecimiento de Rusia y Prusia en
Europa podía serle perjudicial a futuro. En los años siguientes, la economía del reino comenzó un
período de decadencia, con repercusión en las clases populares, a las que les era difícil afrontar
las abultadas cargas impositivas. Por su parte, la nobleza y el clero, libres de impuestos, sólo
gozaban los beneficios económicos.

Por entonces, los intelectuales franceses comenzaron a desarrollar corrientes que servirían de
apoyo para los próximos movimientos de liberación. Por una parte, los Enciclopedistas, un grupo
de filósofos, encabezados por Jean d'Alembert y Denis Diderot, se dedicaron a reunir
conocimientos de diversas ramas de estudio dentro de un libro, La Enciclopedia. Por medio de
estos datos, se empezaron a poner en discusión los argumentos en los que se basaba el Derecho
Divino, fundamento del absolutismo.

Otra doctrina que adoptaron los revolucionarios fue el racionalismo, impulsada por el filósofo
René Descartes. Se pregonaba que el uso de la razón debía marcar el rumbo de las acciones del
hombre, como individuo o sociedad. Esto también contrastaba con el Derecho Divino, base del
poder de la Iglesia y las monarquías europeas. Pero, la Ilustración fue el movimiento que
condensó a todas las corrientes que promovían la abolición del Antiguo Régimen. Las bases del
republicanismo, el derecho, la ley, la libertad, la igualdad y la razón atravesaron las ideas de los
pensadores y de la época.

En Francia, las ideas de la Ilustración crecieron en los círculos los intelectuales y en la burguesía, al
tiempo que la situación económica se tornaba insostenible. La ayuda militar y económica que el
rey Luís XVI le había concedido a los americanos durante la guerra de independencia había
agravado las finanzas locales. Esto se sumaba a la enorme deuda externa, los exagerados
impuestos que debía pagar el Tercer Estado – Campesinos y burguesía – y el sistemático aumento
de precios.
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JEAN D'ALEMBERT.

DENIS DIDEROT. LUÍS XVI.

En 1774, estas nociones arribaron a las colonias inglesas en América del Norte, donde
sirvieron de guía para el proceso independentista, que culminaría con la liberación local
del dominio inglés y, años más tarde, la sanción de la Constitución Política de los Estados
Unidos. En la carta magna, los americanos volcaron, por primera vez, las nociones de
derecho, ley, república e igualdad.
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Sin embargo, la seguidilla de malas cosechas generaron una gran escasez de alimentos en el
reino, que afectó, en gran medida, al Tercer Estado. Esto contrastaba con los excesivos gastos de
la nobleza, que vivía aislada de la situación real del estado. Por ello, las protestas de las clases más
bajas empezaron a generalizarse por todo el reino.

Ante ello, en mayo de 1789, Luís XVI convocó a los Estados Generales, una asamblea, presidida
por el rey, que aglutinaba a las clases del reino.

El Primer Estado era representado por el clero, el Segundo Estado por la nobleza y el Tercer Estado
por los representantes del pueblo. Pero, la alianza del Primer y Segundo Estado provocó la ira del
pueblo, que inmediatamente optó por abandonar el sitio.

Así, el Tercer Estado, junto a desertores de los otros grupos, realizó una conferencia paralela,
denominada Asamblea Nacional.

Allí, los participantes juraron no culminar su causa hasta la promulgación de una Constitución.
Días más tarde, Luís XVI volvió a convocar a los estados dentro de una misma asamblea, pese a
que él mismo lo había dejado fuera de las anteriores tratativas.

Pero, el 9 de julio, al reunirse la asamblea, el rey comprobó que parte del clero y la nobleza se
había aliado con el Tercer Estado.

A fin de defender el orden monárquico absolutista, Luís XVI movilizó el ejército hacia París y,
además, destituyó a su ministro de economía, Jacques Necker.

El Tercer Estado protestó por ambas medidas, pero el rey se negó a cambiar su postura.

Al siguiente día, el pueblo de Francia comenzó a combatir contra los soldados, mientras que la
nobleza se había refugiado en sus castillos. Pero, la presión popular desbordó a las tropas reales.

JACQUES NECKER.

El 14 de julio, el pueblo tomó la Bastilla – Corazón del Antiguo Régimen -, una cárcel que usaba
la corona para encerrar a los presos políticos.

Este acto es considerado el triunfo de la Revolución.
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REVOLUCIÓN FRANCESA Y EL INICIO DE LAS CAMPAÑAS MILITARES EN EUROPA

En pocos días, la revolución se extendió por todo el reino. La nobleza sufría la ira del pueblo
francés y, por ello, varios de sus miembros se exiliaron. En agosto, la asamblea abolió el diezmo y
los derechos feudales, legitimó el acceso de los ciudadanos a cargos públicos y, también, igualó
las cargas impositivas sobre todos los sectores.

A fin de agosto, la Asamblea Nacional promulgó la Declaración de los Derechos de los Hombres y
del Ciudadano, basada en los ideales de libertad, igualdad y fraternidad. Pero, desde entonces,
los miembros de la asamblea comenzaron a mostrar diferentes posturas respecto al rumbo que
debía seguir la Revolución. Los conservadores – A la derecha de la asamblea – querían la
supervivencia de la monarquía. Los moderados – Al centro – querían instaurar una monarquía
parlamentaria. Mientras que los progresistas - A la izquierda – abogaban por la promulgación de
una república.

Mientras la Asamblea Nacional se encargaba de elaborar la Constitución, los representantes
ejecutaron reformas que encaminaron al estado hacia el republicanismo – División territorial,
cargos administrativos, separación de poderes, derecho al sufragio -.

En mayo de 1791, la Constitución Política de Francia fue aceptada por el Luís XVI, a cargo del
poder ejecutivo.

MARÍA ANTONIETA.

En octubre, la Asamblea Legislativa reemplazó a la Asamblea Nacional, cuyo objetivo estaba
cumplido. Con un plantel renovado, electo mediante sufragio restringido – Hombres mayores
de 18 años -, se había permitido el ascenso de la burguesía. Allí, las diferencias entre las
posturas de los representantes de la izquierda – Jacobinos – y los de la derecha – Girondinos –
se agigantaron.

A la vez que progresaba la Revolución Francesa, las potencias europeas empezaron a

tomar recaudos. En 1791, al igual que otros reyes europeos, el emperador Leopoldo II,

monarca del Sacro Imperio Romano Germánico, temía que los efectos de la revolución

llegasen a sus dominios. Además, Leopoldo era hermano de la princesa María Antonieta,

esposa de Luís XVI, por lo que estaba preocupado por su integridad de su familia y,

también, por la supervivencia de la monarquía absolutista de Francia.
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Por ello, Leopoldo II se reunió con el rey de Prusia, Federico Guillermo II, y con varios nobles
franceses exiliados. Todos ellos redactaron la Declaración de Pillnitz, que fue una defensa
formal a las instituciones del Antiguo Régimen. La Asamblea Legislativa percibió el escrito
como una proclamación de guerra, por eso, en abril de 1792, Francia le declaró la guerra a
Austria y Prusia.

Mientras los revolucionarios intentaban rearmar el ejército, la Asamblea Legislativa profundizó
algunas reformas. Primero, se realizó una extensa reorganización de la Iglesia, donde el Estado
ocupó el lugar central, en detrimento de la influencia del Papado.

En tanto, las posturas respecto los nobles emigrados, a favor o en contra, provocaron un fuerte
disenso entre los miembros de la asamblea.

Por entonces, las tropas austro – prusianas habían comenzado un exitoso avance hacia Francia,
venciendo en varias ocasiones a las desorganizadas fuerzas francesas. Ante ello, los invasores
publicaron un documento, que instaba a los revolucionarios a restablecer el orden monárquico.
Pero, este acto tuvo efectos devastadores para los germanos. Rápidamente, los soldados y
milicias franceses salieron al combate, con extraordinaria furia y vehemencia, a fin de defender el
proceso que habían emprendido.

En agosto, el pueblo francés, que acusaba a Luís XVI de colaborar con el bando
antirrevolucionario, saqueó e incendió su morada, en el Palacio de las Tullerías. Luego, el rey, que
estaba refugiado junto a su familia en la Asamblea Legislativa, fue encarcelado, bajo el cargo de
traidor a la revolución, por su colaboración con Austria y Prusia. Inmediatamente, Luís XVI fue
destituido de su puesto.

En cuestión de días, la Asamblea Legislativa, mediante el sufragio universal, llamó al pueblo a
votar nuevos representantes, que se insertarían en un nuevo parlamento, llamado la
Convención Nacional. Esta asamblea englobó a los poderes legislativo y ejecutivo y, a poco
tiempo de inaugurarse, los miembros del órgano eliminaron la monarquía, que fue sustituida por
la República.

EN AGOSTO, EL PUEBLO FRANCÉS,
QUE ACUSABA A LUÍS XVI DE
COLABORAR CON EL BANDO

ANTIRREVOLUCIONARIO, SAQUEÓ E
INCENDIÓ SU MORADA, EN EL

PALACIO DE LAS TULLERÍAS.

Volviendo a la contienda, Francia comenzó a emparejar el trámite, derrotando a los

ejércitos austro – prusianos en la frontera oeste del territorio. Si bien en ese lapso no se

desarrollaron grandes batallas, los aliados habían comprobado que la potencia de la

revolución había suplido los defectos y falencias del ejército francés.

RUMBO A LA MODERNIDAD: REVOLUCIÓN INDUSTRIAL Y REVOLUCIÓN FRANCESA



237

PRIMERA COALICIÓN

En enero de 1793, un tribunal determinó la culpabilidad de Luís XVI bajo el cargo de
conspirador. El 21 de enero, el monarca fue ejecutado, mismo camino que seguirían varios
integrantes de su familia, como su esposa.

Por ello, y a fin de frenar el avance de la influencia revolucionaria sobre Europa, varios estados
europeos conformaron una alianza militar para aniquilar a los franceses.

De esa manera, Austria, Prusia, Reino Unido, Provincias Unidas de los Países Bajos, España,
Nápoles, los Estados Papales y Cerdeña.

Ante ello, los representantes franceses organizaron una leva – Ingreso obligatorio al ejército de la
población masculina entre 18 y 25 años -, que aumentó considerablemente el potencial de sus
fuerzas, emparejando el número respecto a las tropas enemigas.

Las hostilidades enemigas se hicieron muy dificultosas para los franceses durante gran parte del
año. Las tropas austro – prusianas se mostraban superiores en los Países Bajos Austríacos,
mientras que los soldados españoles habían conseguido varias victorias en la frontera con
Francia, llamado la Guerra del Rosellón.

Por su parte, las fuerzas inglesas se encontraban en el interior de Francia brindándoles apoyo a
las revueltas antirrevolucionarias.

Pero, antes de finalizar el año, buena parte de los hombres reclutados por la levas ingresaron al
conflicto. Con estos refuerzos, Francia pudo exterminar a la resistencia interna, por medio de
matanzas y ejecuciones, que fueron ordenadas por Comité Nacional de Salvación, que ocupaba
el poder ejecutivo.

Además, los galos consiguieron algunas victorias en los dos frentes, aliviando su, hasta entonces,
angustiosa situación militar.

Por ese entonces, el Comité Nacional de Salvación, nuevo poder ejecutivo francés, había caído en
manos de los jacobinos, el ala progresista de la asamblea.

Su líder, Maximilien Robespierre, había asumido el mando del órgano, inaugurando El Terror, uno
de los períodos más sangrientos de la Revolución.

MAXIMILIEN ROBESPIERRE.

LUCHA ENTRE LA CONVENCIÓN Y EL
COMITE DE SALVACIÓN PUBLICA.

ROBESPIERRE Y EL COMITÉ SE
ENCONTRARÁN PROBLEMAS EN LA

CONVENCIÓN. LAS RELACIONES
ENTRE GOBIERNO Y LA CONVENCIÓN
EMPEZARÁN A QUEBRARSE TRAS LA
APROBACIÓN DEL DECRETO DEL 10

DE JUNIO DE 1794.

RUMBO A LA MODERNIDAD: REVOLUCIÓN INDUSTRIAL Y REVOLUCIÓN FRANCESA



238

En 1794, los jacobinos, con la ayuda de sus aliados populares, llamados sans-culottes,
implementaron el Terrorismo de Estado, asesinando a gran cantidad de opositores – Evitando
así numerosos complots, que hubiesen significado el fin del proceso -, aunque también
acabando con la vida de numerosos inocentes.

En tanto, las victorias francesas llevaron a la República a tomar el control de ambos frentes – Los
revolucionarios ocuparon Bélgica y gran parte del este de España-. Ese fue el principal sostén de
la política jacobina. Pero, la alianza entre los girondinos y los sectores moderados fue
disminuyendo el poder de Robespierre, quien incluso había ordenado la ejecución de jacobinos
moderados. Ese año, Robespierre fue arrestado y, luego, fusilado junto a sus más leales y
estrechos colaboradores.

En 1795, los miembros de la Convención Nacional realizaron una reforma constitucional, a fin de
llevar a la Revolución al rumbo inicial. Entre las nuevas normas, el parlamento decidió que el
poder ejecutivo fuese ocupado por el Directorio, disolviéndose la Convención Nacional. Esta
asamblea, integrada por cinco personas, regia los destinos de Francia, respetando los principios
de la nueva Constitución, anulando así la posible inserción de una nueva dictadura.

Por su parte, ese año el conflicto bélico continuó con enorme ganancias para las tropas
revolucionarias. Con el control de Bélgica, los galos tomaron las Provincias Unidas, obligando a
que el estatúder Guillermo V de Orange – Nassau debiese exiliarse junto a la aristocracia
neerlandesa gobernante. Luego, en lugar de las Provincias Unidas, los franceses fundaron la
República Bátava.

Sans Culottes:

Este movimiento siendo popular, fue

entonces conformado por las clases

mas bajas y fueron los destacados

protagonistas de la gran escena

política revolucionaria.

Asistían a los debates de la Asamblea

Nacional, Asamblea Constituyente y la

Asamblea Legislativa y es donde

allí alentaban a los representantes

radicales que con mayor ardor

defendían los duros castigos para los

acaparadores de alimentos o la fijación

de un precio máximo para los

productos de primera necesidad.

Meses más tarde, ante la abrumadora superioridad militar francesa, España y Prusia
accedieron a firmar acuerdos de paz. Por ello, los tres estados suscribieron a la Paz de
Basilea. Allí, Prusia – Le cedió Renania a Francia – y España – Le otorgó la isla de Santo
Domingo, en el Caribe, a los franceses, que desocuparon el terreno español –
abandonaron la Primera Coalición.

EN 1795, LOS MIEMBROS DE LA
CONVENCIÓN NACIONAL

REALIZARON UNA REFORMA
CONSTITUCIONAL, A FIN DE

LLEVAR A LA REVOLUCIÓN AL
RUMBO INICIAL.
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NAPOLEÓN BONAPARTE Y EL FIN DE LA PRIMERA COALICIÓN

Por ello, en las elecciones de 1797, el poder político había pasado a manos de los opositores.
Ante ello, Napoleón ideó un golpe de estado, que llevó a cabo rápidamente. Al restablecer el
orden, los miembros del Directorio se dieron cuenta del enorme poder que poseía Napoleón.

Años antes de su vuelta del frente italiano, el general Napoleón Bonaparte había sido arrestado
por sus vínculos con los jacobinos, a quienes era inicialmente adepto.

En 1795, en París, Napoleón encabezó una exitosa resistencia contra facciones opositoras,
respaldadas por los ingleses.

En 1796, los franceses enviaron partidas hacia los dominios germánicos y el norte de Italia,
aunque estas campañas no arrojarían resultados favorables en un principio.

Sin embargo, la llegada de Napoleón al frente revitalizó las tropas francesas. Primero, el ejército
galo logró asentarse en Lombardía, donde derrotó a los soldados austríacos y a las tropas de los
Estados Papales.

Simultáneamente, el ejército imperial pudo detener el avance francés sobre sus tierras, aunque
las fuerzas de Napoleón siguieron tomando territorios en Italia, donde batieron a las fuerzas
austríacas y a las de Cerdeña, que se retiró derrotado de la Primera Coalición -.

1797 fue el año en el que Francia consolidó su dominio de Europa continental. Por un lado, las
tropas francesas tomaron Roma y derrocaron al Papa Pío VI, quien murió encarcelado.

En Austria, Napoleón venció sucesivamente a las fuerzas locales, hasta el momento en que el
emperador Francisco II se vio obligado a negociar el cese de las hostilidades.

Por ello, Francia y Austria formaron la Paz de Leoben, que le dio a los galos el dominio sobre
Lombardía y los Países Bajos Austríacos, mientras que el Imperio se quedó con Venecia y algunas
otras regiones aledañas.

Ese año, con la firma del Tratado de Campo Formio, la guerra acabó formalmente, decretándose
el fin de la Primera Coalición, además de algunos repartos de tierra.

En su regreso a Francia, Napoleón encontró con una situación difícil. Mediante los conflictos que
habían generado en los últimos años, los realistas habían mejorado su imagen, en detrimento
del Directorio.

NAPOLEÓN BONAPARTE.

EL EJÉRCITO IMPERIAL PUDO DETENER
EL AVANCE FRANCÉS SOBRE SUS

TIERRAS, AUNQUE LAS FUERZAS DE
NAPOLEÓN SIGUIERON TOMANDO

TERRITORIOS EN ITALIA, DONDE
BATIERON A LAS FUERZAS

AUSTRÍACAS Y A LAS DE CERDEÑA,
QUE SE RETIRÓ DERROTADO DE LA

PRIMERA COALICIÓN.
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En ese marco, el Directorio quería alejar al general de Francia, ya que era peligroso por su buena
imagen pública. En ese momento, el principal enemigo de la Revolución era Inglaterra, por lo
que el Directorio ideó una invasión a la isla.

Pero, Napoleón se opuso, debido a que sabía que los ingleses eran invencibles en los mares.

En cambio, Napoleón planeó bloquear sus vías de comercio, mediante una invasión, primero, a
Egipto y, luego, a India. Así, Inglaterra sería dañada por sus enormes pérdidas económicas.

En mayo de 1798, al frente de una extensa flota francesa, Napoleón se embarcó hacia Egipto.

Por entonces, los navíos ingleses poseían el control del Mediterráneo, por lo que el avance de los
galos debió ser cauto.

Igualmente, camino a África, Napoleón saqueó y conquistó Malta.

Para julio, los franceses habían arribado a Egipto y, también, habían dominado Alejandría.

Con algunos pocos aliados egipcios que veían a Napoleón como su liberador, los franceses se
internaron en el territorio.

Igualmente, los galos le inflingieron una severa derrota a los mamelucos en la región de las
pirámides, diezmando sus filas decisivamente. Aunque, mientras navegaban el río Nilo, los galos
perdieron gran parte de su flota ante los ataques de las naves inglesas.

EN MAYO DE 1798, AL FRENTE DE
UNA EXTENSA FLOTA FRANCESA,

NAPOLEÓN SE EMBARCÓ
HACIA EGIPTO.

Por entonces, Napoleón ya había asumido el poder en Egipto, donde realizó numerosas

reformas, siguiendo algunos de los ideales de la Revolución. Con el dominio del estado

asegurado, el general fijó su objetivo en la toma de Siria, lugar estratégico clave para

interrumpir el comercio de Inglaterra y, luego, para embarcarse rumbo a India.
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SEGUNDA COALICIÓN Y ASCENSO DE NAPOLEÓN AL PODER

En la victoria en el Nilo, los ingleses habían destruido la flota francesa, privándolo de la única
posibilidad que tenían de retornar a Europa. Así, las tropas de Francia en el continente se
encontraron disminuidas. Por ello, el Reino Unido, Austria, Prusia, Rusia, Portugal, los Estados
Papales y Nápoles conformaron la Segunda Coalición y, de inmediato, emprendieron la guerra
contra los galos.

En 1799, los aliados derrotaron a los franceses en Italia, obligándolos a llevar sus posiciones a las
cercanías de los Alpes. En Suiza, los aliados, encabezados por el ejército ruso, habían comenzado
su campaña con algunas victorias.

Pero, poco más tarde, las fuerzas francesas los aniquilaron en Zúrich, ocasionando que el general
ruso Aleksandr Suvórov liderase una gran retirada de sus tropas.

En los Países Bajos, los ingleses realizaron una invasión, aunque la resistencia francesa hizo
imposible la toma de la región. A su vez, la situación en Francia era caótica. La república, atacada
por las potencias europeas, atravesaba una nueva crisis económica. Además, El Directorio,
acusado de corrupto e ineficiente, había efectuado algunas reformas constitucionales –
Imposición del voto censitario, en lugar del sufragio universal masculino -, que despertaron la ira
de realistas y jacobinos.

En Egipto, Napoleón encaminó su ejército hacia Siria.

El viaje fue extremadamente duro y, junto con las seguidilla de batallas y el nulo abastecimiento,
el número de soldados fue seriamente diezmó.

Luego de haber logrado algunas victoreasen serie, la incursión finalizó cuando los franceses no

pudieron tomar Acre, puerto que era considerado un sitio clave para continuar la campaña

hacia India. Por ello, los disminuidos soldados franceses regresaron a Egipto.

PUERTO DE ACRE.

Una vez allí, Napoleón evidenció el cambio radical de la situación. Los pocos hombres que
habían quedado en Egipto habían sido desplazados por los ataques ingleses y mamelucos.
Por ese entonces, Napoleón debía regresar a Francia, aunque no poseía navíos para
hacerlo. Por ello, los debilitados franceses atacaron el puerto de Abukir, que fue tomado
luego de una gran batalla. Desde allí, Napoleón partió hacia Francia, dejando a su tropa al
mando de Egipto. Años más tarde, los franceses se retirarían definitivamente.
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A fin de año, Napoleón volvió a Francia, donde fue aclamado por el pueblo. Luego de pactar con
miembros del Directorio, el general realizó un golpe de estado. El Directorio, a cargo del poder
ejecutivo, fue abolido y, en su lugar, se erigió El Consulado. Este órgano tuvo a Napoleón entre sus
tres miembros, quien acaparó la mayor capacidad de decisión y acción Así, Napoleón obtuvo
dotes muy similares a los de un dictador.

En tanto, las actividades de jueces y legisladores se subordinó al accionar de los cónsules.
Además, la reforma de Constitución no hizo ninguna referencia a los Derechos del Hombre y del
Ciudadano y, aunque se mantenía el sufragio, nunca más se llevaría a cabo regularmente. Antes
de finalizar 1799, la Revolución Francesa había acabado.

En 1800, las tropas franceses, encabezadas por Napoleón, partieron hacia el norte de Italia, a fin
de recuperar los dominios que Austria les había arrebatado. Pese a algunos traspiés iniciales, los
galos doblegaron a los austríacos, tanto en Italia como en terreno germánico. Antes de finalizar el
año, las negociaciones de paz habían empezado. Pero, la alianza entre Austria y el Reino Unido le
impedía a los imperiales cualquier tipo de reconocimiento hacia los franceses.

Igualmente, un par de graves derrotas hicieron que Francisco II accediese a consolidar el pacto.
En 1801, Francia y el Sacro Imperio Romano Germánico firmaron el Tratado de Lunéville. En esa
ocasión, Francia incorporó varios dominios austríacos e italianos, mientras que, a cambio de ello,
Napoleón renunció a conquistar territorios imperiales.

Por otra parte, en 1801, y luego de dos años de tratativas, Francia y el Papado habían arribado a
un acuerdo. En el documento, llamado Concordato de 1801, Napoleón le otorgó a la Iglesia varias
concesiones, entre ellas, las actividades y atribuciones que le habían sido canceladas durante la
Revolución. Además, el cónsul le devolvió al Papado los terrenos que había conquistado.

En ese orden, la Primera República Francesa había sido la mayor beneficiada de este conflicto. Al
término de la guerra, su posición económica había mejorado notablemente y, además, su
ejército era considerado como el mejor del continente. Asimismo, Francia había agrandado su
territorio de forma impresionante, avanzando sobre parte del Imperio, Bélgica e Italia. Por
último, Napoleón consolidó su poder, sobre todo, mediante la reforma constitucional de 1802, en
la acaparó todos los poderes de la República.

Posteriormente, Napoleón acordó el cese de las hostilidades, con tratados de por medio, con
Rusia, Portugal y Nápoles. Esto hizo que Inglaterra fuese el único estado europeo que siguiese
en guerra con Francia. Aunque, en marzo de 1802, el conflicto fue acabado con la firma de la Paz
de Amiens, que terminó formalmente con la Segunda Coalición. Allí, junto al reparto de
territorios, Inglaterra reconoció las conquistas de Francia.

LA FIRMA DE LA PAZ DE AMIENS.

FRANCISCO II.

RUMBO A LA MODERNIDAD: REVOLUCIÓN INDUSTRIAL Y REVOLUCIÓN FRANCESA


